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        Fue en una partida de monte en la que se enfrentó el Tuerto 
Simón con el Choro Damián. El juego se inició de la manera tradi-
cional y sin contar aún con la presencia del Choro Damián. Había 
grupos de hombres en cuclillas y otros de pie, formando un círcu-
lo alrededor del Tuerto Simón, quien era el banquero o el tallador. 
Lógicamente tenía en su poder el dinero suficiente para conformar 
la banca o caja, para responder a las apuestas realizadas durante el 
juego.

        Para describir al Tuerto, debo comenzar por lo primero: la 
malformación en su ojo. Decían que se debió al resultado de un 
potente “mal de ojo” que le hicieron cuando niño. Era de estatura 
regular, poco más de un metro setenta, rubio, delgado, de tez pálida 
y rostro inexpresivo. El ojo atrofiado estaba cubierto por el finísimo 
velo blanco característico de los que tienen nube en el farol. El ojo 
que estaba sano daba la impresión de ser un poco más grande de lo 
normal, de un azul muy potente e intenso, como que en este caso 
funcionó la ley de las compensaciones.

El Tuerto Simón y el Choro Damián



        Su rostro, en el pómulo del ojo sano, lo surcaba una pequeña 
cicatriz en forma de S, la que sirvió de motivo para bautizarlo como 
Tuerto Simón, ya que para variar, nadie lo conocía por su nombre 
ni su procedencia. “Afuerino” era el adjetivo para bautizar a estas 
personas, las que periódicamente aparecen en lugares donde no son 
conocidos.
     
        Para que se formen una idea más clara de cómo era físicamente 
el Tuerto, imagínese a Clint Eastwood tuerto, con una cicatriz en 
forma de S en su rostro, pero con 30 años de edad. Aunque pensán-
dolo bien, no importa tanto su descripción, ya que siempre hubo 
distintos tipos de jugadores de naipes y de dados: flacos, gordos, 
rubios y morenos, por lo que es mejor que cada uno imagine a su 
pinta un compadre tuerto con una S en su rostro, pero manteniendo 
los rasgos del niño que llamó la atención de la persona que le causó 
el mal de ojo.
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        Una a una las cartas se fueron distribuyendo sobre la superficie 
periodística. El Tuerto Simón tenía siempre la vista, o mejor dicho 
el ojo, puesto en el mazo de cartas. Uno a uno los contrincantes 
iban quedando en el camino sin ni uno en los bolsillos. Vale la pena 
aclarar que el Tuerto tenía muy mala reputación como jugador del 
monte, de tramposo, cosa que no era muy cierta, ya que él se mane-
jaba en este juego de cartas, por lo que siempre resultaba vencedor.

        Cuando este avezado tahúr se disponía a retirarse con las ga-
nancias obtenidas, apareció desde el grupo de espectadores la figura 
inconfundible del Choro Damián, quién dirigiéndose al Tuerto con 
palabras muy poco conciliadoras le dijo:

        -¡Aguántate un poquito Tuerto Simón!, no te podí irte si no le 
ganay  hasta al último que quiera jugar contigo, de lo contrario, tení 
que devolver toda la plata ganada, yo soy el último que quiere jugar 
contigo. Y otra cosita , vos soy harto tramposito, por lo que si te pillo 
en algún renuncio, ¡te saco el ojo güeno con este juguetito que ando 
trayendo por acá!
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        Diciendo esto, sacó desde un bolsillo interior de su chaqueta, 
un cuchillo que parecía sable, como para amedrentar a cualquiera. 
Sin embargo, el Tuerto Simón ni parpadeó. No se le movió un solo 
pelo por la tremenda y ofensiva bravuconada, solo se escuchó la 
siguiente respuesta:

        -¿Sabí que ma` gancho Damián?, no tení por qué ofenderme, 
ni tratarme de esa manera. La suerte es pa` quién es, no pa`l que la 
desea, y otra cuestión, usted no me conoce, por lo que no sabe con 
la chichita que se puede curar.
     
        A medida que respondía a los dichos del Choro, el ojo sano de 
un azul intenso, iba adquiriendo un brillo muy especial, como si de 
él se desprendiesen pequeños rayos de luz, surcando el ambiente, de 
por sí ya tenso. Daba la impresión que la metamorfosis que experi-
mentaba el ojo del Tuerto se debía al grado de ofuscación que se iba 
apoderando de su persona. 
     
        El Choro Damián era el prototipo del matón que se escudaba 
en un arma para lograr sus objetivos delictuales. Era de contextura 
delgada, alto, con pómulos sobresalientes, los ojos escondidos en la 
cavidad orbital, unos bigotitos muy finos, además de usar sombrero 
y pañuelo al cuello, muy parecido a los hampones que servían de 
guardaespaldas a los capos de la mafia que aparecían en las películas 
mexicanas, gringas o en cuanta película de gangster y bandidos que 
se haya filmado.
     
        Por la vestimenta que usaba el Choro, producía atracción y 
aceptación en las pícaras mujeres de La Sota, convirtiéndose así en 
un personaje popular y querido por estas niñas.
     
        El juego, cual película de suspenso, se fue desarrollando con 
varias alternativas, pero siempre con pálpito de que era el Tuerto el 
que manejaba la situación, pues lentamente la balanza comenzó a 
inclinarse a su favor.
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        A medida que el Choro veía cómo su dinero pasaba a las manos 
del Tuerto, en cantidades considerables, la ira se iba apoderando de 
él. Impotente de lo que veía y más aún cuando se produjo la situa-
ción causante de su trágico final. Saltaron así a la mesa de juego las 
fatídicas últimas dos cartas. Este, casi fuera de sí, realizó su apuesta. 
(En este juego el banquero que da las cartas tiene la facultad de obli-
gar al adversario a que doble el monto de la apuesta). Se escuchó la 
voz del Tuerto Simón diciendo:

        -Dobla la apuesta. 

        Y muy en contra de su voluntad, pero obligado por las reglas del 
juego, no tuvo otra alternativa que cumplir con lo que se le pedía.
     
        Lentamente comenzó el Tuerto a hacer aparecer las cartas, hasta 
que asomara la vencedora. Como finalmente tenía que aparecer una 
de las dos cartas para dilucidar al vencedor, el destino del Choro Da-
mián estaba escrito y su vida se truncaría en escasos minutos. Como 
el resultado era tan adverso para él lo único que le quedaba era in-
ventar una excusa para atacar físicamente a su rival, sin importar el 
resultado de la agresión y así poder recuperar su dinero. La persona 
que se abalanzó sobre el Tuerto Simón, blandiendo un puñal para 
asesinarlo, no era el Choro Damián que todos conocían. Era un ser 
totalmente diferente; sus facciones eran horribles y se mostraba con 
esta patética realidad el ente que cohabitaba en él y que esperaba la 
ocasión  para salir y presentarse con una furia y un odio incontro-
lable. El ente parásito del Choro Damián, representa a uno de los 
tantos que porta el ser humano y que se manifiestan en el momen-
to preciso, demostrando a la verdadera persona que está debajo del 
montón de piel que la cubre.
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        -¡Te pillé haciendo trampa Tuerto culiao!, ¡te voy a matar por 
eso! 

        Y al mismo tiempo que decía estas palabras, levantó la mano 
en la que empuñaba el arma mortal para enterrarla en el cuerpo de 
Simón, el Tuerto. Pero no alcanzó a finalizar su cometido. Cayó ful-
minado, muerto por un violento ataque al corazón, según todos los 
presentes, y los que no estaban también.

        Como todos los hechos finales ocurrieron cuando la tarde ya se 
había ido, el crepúsculo fue cómplice de lo que nadie se dio cuenta, 
que el ojo azul del Tuerto Simón había cambiado de color, pasando 
a uno totalmente negro y del cual emanó un pequeño halo de humo.     

La autopsia del Choro Damián reveló que en su corazón había un 
minúsculo cuerpo metálico…

        Del Tuerto Simón nunca más se supo y la duda que quedó 
entre todos, era si es que el Choro Damián se dio cuenta que, por lo 
especial del ojo del Tuerto, podía ver las cartas antes que salieran a la 
cancha y así manejar el juego.
     
        Lo que ocurrió después que se levantó la gruta recordatorio 
del Choro Damián fue muy significativo. En una fría noche inver-
nal, con una luna llena majestuosa dueña del firmamento, se vio un 
hombre de apariencia muy misteriosa, de pie, como si estuviera me-
ditando, pero, además de su actitud lo que más llamó la atención de 
los pocos que tuvieron la oportunidad de verlo, fue la luminosidad 
que irradiaba uno de sus ojos y que era más brillante que la de la luna 
que brillaba en esa fría y clara noche invernal. Aquella imagen jamás 
volvió a aparecer.
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